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I I s ST/ECLA/CONF.23/L.20 "Algunos f a c t o r e s e senc i a l e s para e l 
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del d e s a r r o l l o de la pas ta y del papel en América La t ina , p r e v i s t a como 
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Este es .un t e x t o p rov i s iona l y sü d i s t r i b u c i ó n por ade lantado se 
l imi ta a los delegados y p a r t i c i p a n t e s . La reproducción t o t a l o p a r c i a l 
sólo puede hacerse con la au to r i zac ión de la FAO. 
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M, ÎMPOHMCïâ I ÏA GOITRÏBUGIOH EOOÎfŒCikS B! MS XMÏÏSTEXâg 
MEâMS H LOS REGÜSS0S NATURALES RENOVABLES Y LAS POLITISAS 

S IISTITUGIOÎÎBS NECESARIA, PARA SU DESâRROLLO 

So Apicultura» s induetrlallgaoión 

1o l a l o s . p a í s e s ©a vías d© desarrollo se está reconociendo cada ves mas qu© l a 
@,©@l©raeion del ritmo d® industr ia l ización y del desarrollo eoonomico g©a®ral Esquí®-» 
s® @1 progreso paralelo y simultáneo de l a agricultura» Quiere ©sto decir qu© l a 
posibil idad d® apoyas un programa ambicioso de industr ial ización esta parcialmente 
eoadieioñada por la capacidad de obtener alimentos suf ic ientes para satisface® l a 
aseesidad d® consumo de las poblaciones no agr ícolas ©n expansión«, 33ado que pos 1@ 
general e l indio© d® urbanización (víase Cuadro I i n f r a ) excede con mucho del £ad±-
00 d@ crecimiento demográfico y la disponibilidad de posibilidades &e emplso produc-
t i m s en el sector no agr ícola , e l excedente comercializado de alimentos tendrá qu© 
aumentar a un ritmo muoho mas rápido que e l de l a producción t o t a l de alimento® y 
l a población t o t a l » a f i n de que no aumenten l o s precios de loe alimentos en reía™ 
eián con los jornales y se re trase a s í e l proceso d® desarrollo© 

2o Uno de los métodos para aumentar los suministros de alimentos disponibles, 
sote© todo en l a s regiones urbanas, consiste en reducir e l desperdicio y l a s perdidas® 
Is'fea cuestión se examina en e l Apendioe I * 

Cuadro 1o Porcentajes da aumento de la población urbana y del total-fl» 
poblacion en determinados países 

M £ Período Porcentaje población 
urbana 

Poro®ntaj® 
tota l 

M&de© 1940/50 4,7 2,8 

Venezuela 1941/50 6,7 3,0 

Ceilán 1953/56 8 , 2 (estimado) 3,5 
Argelia 1948/60 5,1 2,0 

Irán 1950/56 8,0 2,4 

Jordania 1952/60 6,1 3,1 
EeA.U. 1947/60 4,2 2,4 
Filipinas 1948/56 6,4 3,0 

Ft¿©srt®§ Anuario Demográfico de l a s Naoiones Unidas, i 9 6 0 . 

3o Las defioienoias de producción nacional de alimentos podrían contrarrestarse 
@©n un aumento de l a s importaciones pero» a menos que se produzca un aumento simul-
táae® on ©1 ingreso de divisas , esto no haría más que tras ladar e l problema del 
•el naoional de precios a l a balanza^de pagos. ¿Incluso l a s importaciones de a l i -
santes en condiciones da favor entrañan un pequeño desembolso da divisas pars, gastos 

8 J ©a e l resto del presenta documento; l a palabra agricultura m eaplea an su 
• aagli® acepción y ooapranda la ganadería, l a pasoa y l a axplotasión f o r e s t a l . 
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fi© ©spsdicion? s®guso® y ©tsos ®©rvi©ios)o Is istea ad©raas ©tese eonsidesaeioneis Q& 
favos fia una política d® aumento d© la producción nacional d® aliaestoso ©asi 
siablement© le, iradustsialigaeioa supon® una mayo? importación d© ®quip@ d© capital 
y Manes intermedios así o orno aas cuantiosos suministeos d© bienes d© Qos2.3u.rao (iadu®= 
tsi6,l@s) qu® SQ importa© par,® 1© man© d® obra r®ci®nt©ra©nt© empleadas ©gta® ispos= 
taciona® esenciales t©nd®ran a ®j©rc©s una presión todavía mayos en la, balansa d© 
pagos? ya desfavorables ds.lo® países en desarrollo» El elevado m@ppostunity eostra 

d® las divisas significa que la producción nacional d® artículos coa un oontenido 
d® importación relativamente bajo tendría alta prioridad en la estrategia d©l dase,*» 
brollo generala Este criterio favorecería la agricultura nacional ya qu© gran nura®~ 
so d® los programas necesarios para estimularla en esos países son d© caractos orga~ 
sisacional © institucional con una componente mínima d© divisas? por ejemplo? r®fos~ 
ma agraria y programas d© crédito rural? mejoras en la red d® comercialización y 
servicios de extensión? etc» Ademas? gran parte del capital f í s i co requerido pos? 
©se sector podría obtenerse utilizando mano d® obra rural desocupada o insuficient©= 
mente empleada en un programa de trabajos rurales d® empleo intensivo de trabajador©®? 
©orno lo hacen actualmente muchos países en desarrollo» Existen también muchas medi-
das técnicas sencillas cuya aplicación puede aumentar rápidamente la producción y 
que solcí requieren el U30 de pequeñas cantidades de los recursos que ©scasean0 Sin 
embargô  los insumos de producción? es decir? f é r t i l izantes ? plaguicidas? tractore© 
y otros enseres de labranza» bombas? equipo para la cosecha? la preelabos&cion y le, 
elaboración constituyen una importante excepción ya que casi todos e l los son normal-
mente importados por losipaíses en vías de desarrollo» Gomo es probable que la d®>= 
manda, de estos insumos no haga sino aumentar? los países deberán contemplar la posi^ 
bilidad de su fabricación local en los casos más sencillos? o cuando sea oportuno® 
d® ®stabl®c@s instalaciones d® montaje como un primer paso hacia e l l o o (Veas® tam-
bién @1 Documento l i s "Algunos factores esenciales para el desarrollo industrial 
d® lo® recursos naturales renovables'8) Punto del Orden del Día oDO 

4o Ya qu® las necesidades de importación tienden a aumentar con la industrializa«» 
ción? otro alemento de la estrategia de la planificación es que los países ®a d©ea,= 
ssollo hagan todo lo posible para aumentar sus ingresos d® divisas» Pero los iagr©=» 
sos que proceden de las exportaciones agrícolas primarias de tipo tradicional que pr®*» 
porcicnan la mayor parte de los ingresos de divisas en los países en desarrollo? y 
®on por tanto una de las principales contribuciones de la agricultura, al crecimiento 
©conomiso? están aumentando solo ¡my gradualmente® En general? el volumen de dicha a 
©aportaciones ha aumentado pero lo ha hecho únicamente a costa de una general? y asa 
algunos casos gr&v®. reducción d© los precios» Si bien hay pocas razones par®. 
peras 1® inversión sostenida d® esta tendencia? es mam alentados el esito xelatiTO 
qu© han t@nido los países ®n desarrollo al aumentar sus ganancias mediante Is @zp@s»=° 
taeión d© psoduetos agrícola® ©laborados o s®mi®la,borg,do®o As£p ®ntre 1953^55 7 
1959"°&1t) tanto qu® los ingresos d© los países en d©sarsoll® proc®d©Hit@® d© ps®»» 
dueto® %asi©e® agsíeola© a© ©laborados aumento sol® ©a 3 pos eiaat@¡) l@s pso@®&©at©s 
d© les principal®® productos® ©laborados aumentaron @a®i 50 pos ©iento®. Maqua 
la contribución a la balanza.d@ pago® d@ estas industrias que ©lab©ss,n materia p i w 
&® las granjas^ los montee y e l raas (recoxsos renovables) ©s todavía pequeña s?sís-
elos e©n las exportaciones tradicionales? ofrecen un punto d® partida para la ia&ms«> 
tr ial imeián y t imen mayores s@p®reusi®aes ea la @©©ta@m£a oía su ©osjia¡atog ©om© se 
@@strasá a® ©3- px'esanta astímal® 

Ctaaa j poseed© Q©Xatad©a3 hasiim y a@®it® d® p®se@,d©§ fsute ®la"b®sadag ®@©it®a 
testa y harias' d© ©@©it®g fateieaeién d© ymt©? algedán y Xasaag 

®amafe@t®sa® d©l ©am©M@p ®ad©rs9 paste y pa®©! ®u®s@ y Eassafeet«®® 
áal ««»©o 



go I® solacios ©ate© agricultor© ® i&dusteia s@ manifesta d© varias oteas masaosooo 
l a var ioo países desar ro l lo^ ©1 s©stor agr£@©l© eoBietituy© la f u s a t a principa! do 
Slnasaeiasaisat© para al desarrolle d®l resto d© la economía» las primaras stapao 
üo or®eieai®rato la población agrícola proporcione, «ARA M©read©¡> ©OES frecuencia el prisi<= 
©ipalj) para los productos d©l s®ctor industrial i¡acipi®®t© mientras qu©j, ií»v®rsam®ntOp 
uan soeter industrial expansión orsa usa demanda ©fsctiva para los producto© bási= 

4o qe cúsate, ©stas relaciones r®o£proeas9 ®s ©sancial qu© los programas d© desarrollo 
2?©sp©©tiv©e s©an tragados d© modo qu@ s© integran ®n un plan d® desarrollo gen@ral 
qu© abarque todo ©n forma cohar©nt®b. Da ©sta manera serían plenamente tenida© ©¡a 
cuenta las diversas relaciones satr® sectores y tambiln s© lograría qu© ©X programa 
de cada ssetor apoy® y foment© ©1 desenvolvimiento dsl otro» Como part© de ©st® pr©= 
@®so d© planificación^ habrían d© preverse conjuntamente y llevars© a la práctica 
como part© d© un programa general todas las fases d© las industrias d© materia® pri° 
aas y elaboración d® alimentos qu® van dssd® ©1 cultivo hasta la fabricación;, @om®£"= 
cializaeion y¡, por ultimo9 al consumió 

So Las relaciones recíprocas sntr© la agricultura y los otros sectores y los pri¡a= 
eipal®s cambios d® estructura asociados al desarrollo también serán sistamaticam®rata 
investigados por ®1 Plan Indicativo Mundial qu® la PAO asta formulando aetualm©nt©o 
In ®1 preámbulo a El estado mundial da la agricultura y la alimentación 19̂ 5» ©1 Bi= 
sector Ge&eral dieso "La tarea que eatrafia la formulación d® un programa universal 
d® desarrollo agrícolas, en ®1 cual habrán d© indicare® gráficamente las metas 
tivos que los gobiernos podrían razonablemente fijars® ®n sus actividades d® lucha 
contra la malnutrición y ®n pro del desarrollo ©conómicop debería considerare® COTO 
©1 paso más firm® qu® pudiera darse en esta ©tapa de nuestra historia^ que es la raa® 
©ríticao Dicha tarsa habría d® provocar (en forma que los planes nacionales os 
imclusop regionales^ no podrían lograr) ei®rta interacción sntr© las actividades de 
desarrollo agrícola d® las diferentes regiones y cierta® relaciones mutuas entr© al 
dosarroll® agrícola y el desarrollo económico generala Ho se limitaría a sssmXes1 

m@tas¡, siso que trataría d® indicar los medios y las medidas que podrían utilizar®© 
para alcanzarlaso ®to En vista d® su importancia cada vea mayor ®n las aconomías do 
los países sn desarrollo para la promoción d® tanto la agricultura como la industria-
lizacións la función y contribución al desarrollo agrícola y sconosaic© general do 
industrias relacionadas con la produccioa agrícola y la distribución d® alimsateQ 
©©raja ©spseialment® señaladas @n @1 Plan Indicativo 

So Àljgmnas características y consecuencias económicas d© las industria,® 

d© su utilización finalo ®1 cuadro qu® figura a coatinmaeiéa te&ta 
Indicando^ primerô  la distribución d®l total d® 1© pr@du@@i©¡a 

agríeela ®atr© la d®manda final (consumo definitivo^ forjación d© capital 
©spentaci®®®®) y la dsmaada iatersasdia algunos país©® y9 seguatoj, ©1 

mismos paíseso 

Q S^giíaa 4 Ô©1 S*r<3á®btí.@p 11 I s t a á a Sfa&di&l âo l a ágsiemltías'®, y l a 
l&^SM. 
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Cuadro 2. Distribución de la producción agrícola entre la demanda 
f i n a l e intermedia en países determinados 

Nueva 
India Japón Malasia Zelandia Fi l ipinas 

Proporción de la producción 
agxíoola encauzada haoia l a . . . . Porcentaje . . . . . 

a) Demanda f i n a l 73 20 28 32 67 

b) Demanda intermedia 27 80 72 68 33 

d» l a cual se emplean en 
l a s industrias alimentarias 
7 otras industrias de e l a -
boración 

Fuentei Cálculo basado en l o s cuadros del ECAFE Groirth Studies H° 2 - Eoonomio 
Development and the Role of the Agrioultural Sector. 

8* Si bien exis ten importantes variaoiones de un país a otro en la proporoión do 
producción destinada a usos intermedios, en todos e l l o s l a s industrias de elaboración 
de alimentos y Se otros productos absorben e l grueso de dichos suministros» Esto e s 
sumamente notable en el caso de Malasia donde, debido a l a importancia de la indus-
tr ia del caucho, e l 86 por ciento de la producción agrícola que se enoauza haoia l a 
demanda intermedia es ut i l izado por esas industrias . 

9» Otra indioación de l a importancia de estas industrias en la estructura econó-
mica de los países en desarrollo se obtiene situándolas en e l oontexto del seoto? 
organizado de la fabricación, oomo se haoe en e l Cuadro 3« Dado que con frecuencia 
l o s censos y estudios de l a s industrias manufactureras tienden a omitir l o s e s tab le -
cimientos más pequeños que elaboran material agríoola, es probable que su importancia 
en la economía sea subestimada en el ouadroc 

Cuadro 3« El lugar de l a s industrias agripólas en el sector de la fabricación 

Industrias agrícolas como porcentaje de todas l a s industrias 
organizadas 

N° de e s t a - Total oapaci- Capital Valor 
blecimientos dad productiva f i j o Emplee agregado 

País y aíío c e o o o o o o e s o P o r C 6 ü t & j ® a . • • 

India 1938 57,1 55,9 49,3 72,8 60,2 
I960 57,6 38,2 33,8 59,9 51,6 

Pakistan 1959/60 42,3 76,7 67,1 71,3 68,0 

F i l i p i n a s I960 69,8 .... 61,8 69,9 64,7 
Japón 1957 33,1 23,4 28,9 30,1 31,7 

1962 30,6 17,3 20,3 23,7 20,2 

Fuentei ECAFE Growth Studies N ° 2 - Economic Development and the Bole of the 
Agrioultural Sector. 



10o Ixcepto en ©1 caso del Japón qu®, por l o demás, s© ha l la ®n una ©tapa de 
desarrollo más avanzada que l o s otros países , l a s industrias agr íco las r®pr©@©iat©,tt 
l a mayor parte del empleo y del valor agregado por l a s industrias® A juzgar pos l a 
®sp@riencia de l a India y e l Japón, parecería que l a importancia r e l a t i v a d® estas 
industrias tiende a disminuir a medida que aumenta l a industrial ización» El lo t&®= 
Man podría indicar que e s tas industrias son l a s primeras, o industr ias precursoras^ 
qu® se han de establecer en l o s países en desarrollo» 

Disponibilidad de materias primas y gastos de transporte 

11o Una razón fundamental para comenzar con l a s industr ias de elaboración d© pro= 
ducto® agrícolas es l a f á c i l disponibil idad de l a materia prima ©n l a local idad d© 
qu® s® trate y e l hecho de que, en lo que respecta a varias industria® d© @st® tip©p 
®sp®oialmente en l a s formas i n i c i a l e s de elaboración, e l principal elemento d®l coste 
®s e l del insumo de materia prima básica. 

Cuadro 4« Costos de l a materia prima básica como porcentaje del coBto 
to ta l de fabricación 

Produotos básicos Porc 

Fabricación de azúcar 70=80 

Extracción de ace i t e vegetal 75*=85 

Fabricaoión de almidón 50-60 

Aserrío 50»70 

Pasta y papel 30-50 

Tableros contrachapados 30=50 

Pescado enlatado 40-60 

Harina de pescado 40-60 

imbricación de cueros 60-70 

Fuente» FAO 

12. Aunque l a s industr ias de elaboración y fabricación se han establecido ©E a l -
gunos países que no disponen de una base de materia prima de procedencia localg por 
ejemplo, Hong Kong, yute en l a India después de l a demarcación, l a disponibi l idad d 
materia prima constituye decididamente un incentivo para emprender su elaboración, 
y su ex i s tenc ia a costo razonable puede contribuir en gran medida a contrarrestar 
desventajas que representan l o s gastos de c a p i t a l , que serán más elevados o una i 
fraestruotura poco desarrollada. 

13. Este factor , combinado con consideraciones tecnológicas y r e l a t i v a s a l 
porte, puede ser de importancia deois iva a l determinarse l a ubicación d© una industrie, 
de elaboraoión en e l país primario de producción. Así , es relativamente más ®oon@» 
mico establecer industrias de elaboración cerca de l a fuente de materia prima en ©1 
caso de produotos bás icos oomo algunos produotos f o r e s t a l e s que son más l i v i a a o s y 
f á c i l e s d@ transportar que l a s trozas or ig ina les , carne en que l a elaboración redas® 
e l peso y ©1 volumen y finalmente produotos oomo e l pescado o produotos 
similares que se descomponen tan fácilmente que so lo se l e s puede transportas? 
elaborados. Constituye otro ejemplo l a industria de elaboraoión de le 



Laa raíoes ie eBta planta contienen del 20 al 25 por ciento de almidón en términos d® 
peso y la industria de elaboración tiene que establecerse en la región de producoióo 
para evitar elevados gastos de transporte y también por razones tecnológicas. Lo mis-
mo puede decirse de la industria del azúcar y también del tratamiento i n i c i a l de l a s 
fibra3 vegetales, como el desmotado del algodón, descortezamiento del s i s a l , yute, 
abaoá, e t c . , que deben ser^realizados en la zona de producción de la materia prima. 
Sin embargo, en lo que atañe a l transporte de otros produotos básicos e l costo del 
transporte puede tener un cttráoter menos decis ivo. Por lo que respecta a algunos 
granos, l a expedición de la materia prima a granel suele ser más económica y f á c i l 
de manejar, mientras que las semillas oleaginosas y sus formas elaboradas de ace i te , 
tortas de ace i te o harina pueden 3er almacenadas o expedidas muy satisfactoriamente. 
En este caso, dado que el peso y el volumen es aproximadamente e l mismo en el pro-
ducto elaborado y sin elaborar, ex is te l ibertad de elección técnica en cuanto a l l u -
gar en que se real iza la elaboración. Sin embargo, las semillas de la palma a c e i t e -
ra y l a s aceitunas 3e descomponen fácilmente y requieren por tanto una rápida elabo-
ración. Quiere esto decir que las instalaciones de elaboración deben estar en la 
zona de producción. 

Economías de escala y proporciones del mercado 

14. Es d i f í c i l hacer generalizaciones válidas sobre las industrias de elaboración 
agrícola consideradas en grupo, debido a la amplia variedad de industrias que entran 
en esta categoría. Por ejemplo, una de las principales consideraciones económicas 
para el funcionamiento de una industria e f i c i e n t e y competidora son l a s economías 
de escala. Existen varias industrias como la fabricáoión de cordaje o de sacos de 
f ibra dura, y t e x t i l e s de algodón en que l a s economías de escala son ins ign i f i cantes 
o dejan de tener importancia cuando se ha pasado c ierta etapa. Otra industria de 
este tipo es la molturación del arroz que ha dado lugar, en el Lejano Oriente por 
ejemplo, a que se establezcan en cada país gran número de molinos, por l o general de 
poca oapacidad. La fa l ta de economías de escala s i g n i f i c a t i v a s en la molturaoión del 
arroz ha llevado a algunos países a instalar un exceso de oapacidad, y'algunos gobier-
nos, por ejemplo los de Corea y Madagasoar, están tratando aotualmente de racionalizar 
la industria. (Esto hace notar la neoesidiad de una correcta as istenoia y p l a n i f i c a -
ción por parte de i o s gobiernos a f i n de evitar que se malgasten recursos que no 
abundan. Por otra parte, la mayoría de l o s molinos de trigo recientemente es table-
cidos, especialmente en los países en desarrollo no productores de tr igo, son automá-
t i cos y de inversión intensiva de capital , pero el desembolso de capital y los gastos 
de funcionamiento de esos molinos se van reduoiendo a medida que aumentan de capaci-
dad y esoala de operaoiones. Por ejemplo, e l costo de oapital de los e d i f i c i o s , t i e~ 
rras y equipo por tonelada métrioa de harina es cas i dos veces mayor en molinos reía-* 
tivamente pequeños de Colombia, El Salvador y Costa Rica que en l o s grandes molinos 
del Sudán. Ofrecen un interesante ejemplo l a s industrias fores ta le s donde en algunos 
procesos de elaboración CODO e l aserrío, l a s eoonomías de esoala no son pronunciadas 
mientras que en otras ramas como e l papel para periódioos, pasta para papel kraf t , 
esas eoonomías son considerables. 

Cuadro 5. Influencia del tipo y dimensiones de l a s fábrioas de pasta y papel 
sobre las inversiones f i j a s 

Rendimiento diarlo en toneladas métrioas 

Tipo de fábrica 25 50 100 200 
Inversiones f i j a s en 1.000 dólares por tone-

lada diaria 
Ho integradas 

Pasta química no blanqueada 235 175 135 105 
Pasta química blanqueada 325 240 1.90 150 

Integradas 
Papel no blanqueado 300 230 180 140 
Papel blanqueado 390 295 235 185 

Fuentes Pulp and Paper Development Prospecte in Asia and the Far East, Bangkok? 1962, 
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Í5<> Ba vis-fe® do l a s notablQg repercus iones d© l o s gas tos d© esp ina l ©a ©1 ess'So 
d© producció% un molino paqusrao d®b© operar a® muy buenas condiciones d© e©spoaro= 
oioa para podar competir coa ©sito cen un r i v a l d© mayor capacidado 

üéo Waturalasnt® la® dirasmsiones d©l aereado oon do ^ i t a l iapar 'kancia osa l a olo©= 
eiéra d® i n d u s t r i a s coa © s i n iiap©rteKit©8 ©o©sffl©£ao dg ©a©e,la<> too isaduoteiao ©0 lao 
eus lQo ' l as oporaeicMS d© ©seala rolativamQn'&Q poquoaa puode® oor ©ficaéoo y oeotaoEá,= 
eas t i enen p a r t i c u l a r i apo r t anc i a cuande l@o morcados l o c a l e s 000 l i a i "Sedeo y doad© 
o© a p l i c a uraa p o l í t i c a d© s u s t i t u c i ó n d© l a o lapcs'taeicraeso Por ©tra par^Op l ao ©©©<= 
aomíao d© soca la cons idarab les requi©r®n gsaEdoo B©r@ad®O =oa TOEÍ®S eaooop cuela® 
mas grarade® qu® ®1 ia®rcado meramente nacional qu© un paío ©n deoarrol l© puodo ofrecos? 
a l@s productes d© sus i&áus t r i a s do elabor@,eió&o fe coordinación da loo plasaoo do 
doBarroll® y do cooperación nacional ®ntr© p a í s e s ©n v í a s do d©oarroll© ©0 UKO do l a o 
sanaras d© ausen ta r l a s dimensiones del marcadoo 

í7o Bb obotontoí, ©n v a r i o s caaos ©1 mercado roelEonto iaportoEt© 00 l l a l l a oa loo 
paíe©o desarrol lados^ pero Qn ©líos l o s productes euolon t©n©3? quo coapo-feir a® oál® 
con l eo i a d u s t r i a s ya e s t a b l e c i d a s ©a esos pa£@ea s i s o taabiera con ouo pol£$i@GQ do 
importación que e j e rcen una d iscr iminación cont ra l a e laborac ión osa ©1 p a í s psia&ri® 
d© producción y aumentan a s í con un iapu@st@ ©1 valor abogadeo Efcpoaostea &© ®ot© 
eas© oon X@s der©ch®s d i s c r i m i n a t o r i o s d© importación qu© favoreco© e l gr©du@"fe® ©a 
bruto ©ra detrimento del producto ©laborad© ©n ©1 caso d© l a s sosaillao ol©agisa©oaB0 
&rr©s descascarado y cafa» O-Sro® ins t rumentos análogos son l o s con t ro l e s ©maEr&ite^ 
t i v o s dQ ispor taciónj , impuestos a l eonsuao iater&o y medidas do sus t en t ac ión para, l o 
i ndus t s i aa nacional d© @ost© siseadoo ©sa® c i rcuns tanciaos 1©© paíoeo ©a aosass,G= 
11© ptxoden no sol® perder pos ib l e s i a g r e s e s d© d iv idas s i s o tambiáa l a opostuBddad 
d© o®tablee©r i n d u s t r i a s d© e laboración ©n esca l a suf ic ien temente graado para epo 
o©aa ©oaipotidoraao Esa r a a l i d a d s ©n loo CSQOS ®n qu© s e r í a pooiblo ootabl©@©r misa 
iaduotr ie , aa gran esca la para ®1 mercado interiaog a condición do quo tambióa s© pueda 
©osa^ag coa o i e s t o a£sai®@ do ©zportaeionoss» loo ©bstaeuloo a l a supor tac ión puedes 
$>©dir qu© «m pa£o ©n d a s a r r e l l o ©stabl©sca una i n d u s t r i a dos t iaada prÍB@ipalEioEr&o a 
e©©¡aplagar l ao importacioneso 

y l a mano d©i o tea 

DSo Isa s i t u a c i ó n t í p i c a do l o s pa£©®s ®n d s s a r r o l l ® ©s qu©a ©0 función do l a éÜGgoa&BD 
bi l idaá . d@ fe,©t©r®§s l a » t a r i ® p r i s a a g r í c o l a y l a mas© do obra sa© c a l i f i c a d a o®® 
Hay abmad®,at©0 mientra® qu® ©1 cap i t a l^ l a s d iv isan y l a p e r i c i a ' d© g e s t i á a ©a@ao©a®o 

eog)eigjai©si-S@2 toda sau©va isaduetei® que s© a s t a b l a s e a toadrá @©s@ ©^Jetivo ©liío" 
eos ol eia^ia© d® utilidad©® 4a l o s fa@tor®s qu® ©s®e,s@aa ©a eo®M¡aacióa ©o® l a ¡saye© 
osp lo tae ién poaibl© d© los recurso® qu® abuEdaeu 2®,o isaduafeiao 'feagaáae ©® l@o 
¿lta®"S©o ags ' íee las como grupo ®fr©c®n oportunidad©® favo rab le o pasa ©otas ©p©so@i®mooo 
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Cuadro 6. Relaoión factor-producto en las industrias agripólas 

Relación entre Relación entre a/empleo Relación entre b/ 
producto y total y to ta l de eapital produooión y empl@® 

Ind. de capital Total Otras Todas Ind. Otras Total 
agrio* Otras Total ind. ind. l a s ind. 

País 
agrio* 

ind. MSJÍ. ind. 

India o/ (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) 

1958 43 36 40 195 92 150 2225 3937 2691 
1960 58 34 43 227 94 145 2566 3569 ¿911 

Japón 

1952 72 56 60 2169 2084 2109 330 268 286 
1957 83 55 62 1702 1207 1323 489 455 465 
1962 61 50 50 975 6 5 6 712 623 764 731 

Pakistán 

1959/60 43 66 48 131 173 141 3272 3837 3434 

a/ Personas por millones de rupias para la India y Pakistan; por 1000 yen en e l 
caso del Japón. 

b/ Rupias para la India y e l Pakistán; 1000 yen_ en el caso del Japón« 
c/ Las e s tad í s t i cas correspondientes a l o s dos anos en la India no son oomparables<> 

Puentes ECAFE Gxowth Studies Uo. 29 Página 90« 

19* Como puede verse en e l cuadro precedente (columnas 1 —3) tanto en India oomo 
en Japón» aunque no en Pakistán, las inversiones en las industrias agrícolas dan 
lugar a una mayor producción anual por unidad que las otras industrias, y aunque el 
valor agregado neto por unidad de capital sería más concluyente, cabe suponer que es~ 
tas industrias son usuarias de capital relativamente e f i c i e n t e s . Análogamente, l a s 
columas 4 - 6 indican que de nuevo en India y Japón, una cantidad dada de capital 
orea más empleo en esas industrias que en otras industrias manufactureras. (También 
en este caso Pakistán es la excepción.) Dado que la relación recíproca empleo-capi-
ta l muestra la intensidad de empleo de capitales , estas industrias tienen también 
una más baja intensidad de empleo de capita les . Así, l a s industrias agrícolas en la 
India y e l Japón responden a dos cr i ter ios para la se lección de programas y proyecto® 
de inversión en los países en desarrollo» una cantidad dada de capital permite obte-
ner un caudal más cuantioso de produooión y un mayor volumen de empleo que otras in-
dustrias. No obstante, debe subrayarse que no en todos los países puede l legarse a 
una conclusión similar, sobre todo s i se consideran las cantidades correspondientes 
al Pakistán, ni tampoco en todas las industrias basadas en reoursos naturales reno-
vables. Es evidente que la e f i c i enc ia comparada del capital y la intensidad de empleo 
de mano de obra entre l a s industrias agríoolas y l a s demás industrias en diferentes 
países dependerá, entre otras cosas, del t ipo y oomposioión de l a s diversas industrias, 
la esoala y tecnología escogidas, eto». 

20« Existen otros factores que, desde e l punto de v i s t a de l a s neoesidades de ca-
p i t a l , empleo y u t i l i zac ión de la mano de obra favorecen estas industrias . En varias 
de e l l a s , y e s to es importante en las eoonomías donde e l capital es escaso, e l capital 
f i j o requerido por establecimiento es menor que en otras industrias. Además, l a s 
técnicas de produooión empleadas son relativamente s e n c i l l a s y no requieren mano de 
obra altamente oal i f ioada, tan escasa en l o s países en v ías de desarrollo» Por lo 
demás, l a capaoidad técnioa requerida puede obtenerse con programas breves y pooo 
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ooatosoa de instrucoión y formación con lo s que se van sentando l a s bases pesa la 
oapaoitaoión industrial de tipo más complejo que será necesaria cuando l a s formas 
elementales de elaboración agrícola sean reemplazadas por industrias mas modernas« 
De heoh®, la tecnología de varias industrias de elaboración qu® u t i l i z a n roeursoe 
naturales renovables es relativamente f l e x i b l e , de modo que ouando l a mano d© obra 
oomiensa a escasear o es más oalif ioada, puede introducirse un mayor grade do moos,« 
nización en c iertas fases del prooeso de fabricaoión s in necesidad de modificar í?&di=» 
calmante l a planta industrial» Constituyen oasos t íp icos de e s t a s i tuación ©1 aso-
rrío, la tejeduría, la hilandería, la elaboraoión del almidón y del a ce i t e vegetal« 

21. Como ya se ha mencionado, c iertas industrias agrícolas de ©laboraoion de pro» 
duotos o, por lo menos, algunas de las fases in io ia l e s de la elaboraoión deben esta« . 
bleoerse forzosamente cerca de la fuente de materia prima. Esta rigidez d© localiza™ 
oión puede ser motivada por la f á c i l descomposición del producto, oomo ®n el caso d© 
varios cultivos de tipo alimenticio* o por la neoesidad de reducir al mínimo los ga®>» 
tos d® transporte oomo en el caso de los ingenios azucareros, o en l a s industrias 
primarias forestales por razones tecnológicas, o por una serie de razones combinadas 
como en los oultivos cuyas instalaciones de elaboración enouentran su mejor emplaza-
miento en la misma plantación. Las consecuencias económicas del establecimiento de 
estas industrias en l a s zonas rurales son muchas. En primer lugar da oportunidades 
de trabajo a los insuficientemente empleados o a la mano de obra rural desocupada! 
además, el nivel generalmente más bajo de jornales y otros gastos en las zonas rura-
les puede representar un considerable incentivo para e l establecimiento de industrias 
oon empleo intensivo de mano de obra, y a veces, como ha ocurrido en ©1 Japón, estas 
diferenciales inducen a loa fabricantes urbanos a recurrir a subcontratistas para 1® 
mano de obra de fábricas rurales pequeñas y medianas. Esta rigidez d@ localización^ 
al dar mayores y más diversas oportunidades de empleo ayudará también a reprimir ©1 
éxodo prematuro de la mano de obra de las zonas rurales a las urbanas, problema a l 
que ya deben hacer frente varios países en desarrollo. Las grandes concentraciones 
urbanas de población tienden a crear tensiones sociales y también a in f lu ir en la 
pauta de inversiones alejándolas de los sectores directamente productivos y encauzán-
dolas a la oreación de la infraestructura social frecuentemente negativa desde el 
punto de v is ta de la economía, como viviendas urbanas de bajo costo subvencionadas y 
subsidiarios alimenticios. Como ha declarado recientemente el Director General d© 1®, 
FAOi "La mayoría de las industrias de elaboración, donde mejor situadas están ee ©ra 
las zonas rurales o muy próximas a e l l a s , y lo mismo puede decirse de la fabricaoión 
de maquinaria agríoola y otros insumos agrícolas . Estas industrias son capaces de 
f a c i l i t a r a la población rural e l empleo y l o s ingresos de que tanta neoesidad v i t a l 
tienen y servir de freno a l éxodo haoia los suburbios urbanos." %J 

Algunas consecuencias eoonómicas de las industrias basadas en los reoursoa 
naturales renovables 

a) Valor agregado e industrias de elaboraoión de productos agrícolas que 
permiten el ingreso de divisas 2/ 

22. En general, ouanto mayor sea e l grado de elaboración o manufactura del produe°° 
to primario, mayor será el valor agregado que puede def inirse como el valor bruto d® 
la produeoión de una empresa o industria, según los oasos, menos e l costo d® los ma-
ter ia les adquiridos y otros pagos que se han de efeotuar por servioios productivas 
oomo el transporte, seguros, e tc . El valor agregado neto oonstituye l a e&ntifiat &© 

1 / Carta circular del Director General a los Ministros de Agricultura? ,90p oet@ 
1965* 

2/ Esta seooión se basa en gran parte en los materiales contenidos en« PAO <=» Suda-
ción de los Productos Básioos 19^4, Suplemento Especial - B1 Cornerei® d® Productos 
Agrícolas en el Decenio de las ¡Naciones Unidas para el Desarrollo«, 
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que se dispone para d i s t r ibu ir la entre jornales , sa lar ios y u t i l idades . Así, la @x°°> 
pansión de l a s actividades de elaboración y fabricación eleva l a renta nacional de 
un país que es la suma to ta l del valor agregado en todas las etapas de l a producoióra® 
Las o i f ras del valor agregado correspondientes al sector de elaboración agrícola en 
su conjunto no son f á c i l e s de obtener, especialmente l a s que inoluyen pequeñas uni -
dades de elaboración situadas en zonas rurales . Se dispone de algunas cantidades 
a i s ladas r e l a t i v a s a una industria determinada pero esas c i f r a s son tan variables y 
dependen de tantos faotores que l a s generalizaciones no siempre son vá l idas . Por 
ejemplo, sp desoubrió que "en l o s países en desarrollo varía e l valor agregado de l a 
comprensión de semillas oleaginosas. En 1961, eh l a Federación Malaya había una di«= 
ferencia del 24 por ciento entre e l precio de l a copra y e l valor combinado del aceit© 
crudo de coco y la torta de ace i t e de copra producida con una tonelada de copra» 
En l a s F i l ip inas en 1956 y 1958, l o s valores de exportación por unidad de la copra y 
sus productos muestran una diferenoia del 12 por ciento aproximadamente" J_/. En la 
industria de l a elaboración de la carne- en México, e l valor agregado ha sido estimado 
como el 24 por ciento de la producción industr ia l en 1960, mientras que en l o s países 
africanos de habla francesa e l valor agregado por cada fábrica que produce solamente 
"corned beef" o s c i l ó entre e l 15 y e l 25 por ciento del valor del to ta l de producción. 

Análogamente entre l a s industrias que elaboran materia prima agrícola se r e g i s -
tran amplias variaciones en e l valor agregado por l a elaboración. Así, e l valor agre-
gado en la elaboración de t e x t i l e s de algodón puede ser del orden de dos t e r c i o s del 
valor del producto terminado, pero en e l caso del yute y f ibras a f i n e s puede ser sólo 
de una tercera parte del valor de l o s a r t í c u l o s terminados. 

23. Cuando lo s países que han estado exportando un producto básico agr íco la en su 
forma no elaborada comienzan a venderlo a l extranjero en forma elaborada o manufactu-
rada, l a di ferencia constituye un aumento no sólo del valor agregado sino también del 
ingreso de d iv i sas en una cantidad equivalente. (Si se produce localmente un produc-
to básico que antes se importaba,, se economizan div isas en la cuantía del valor agre-
gado.) Para calcular l a ganancia neta (o economía) en l a balanza de pagos como r e -
sultado del establecimiento de industr ias nacionales de elaboración, es preciso r e s -
tar de l a s d iv i sas ganada.« (o economizadas) l a s cantidades que se han gastado para 
importar e l equipo de capital y toda materia prima necesaria para su producción. 
Así , un a n á l i s i s de l a s exportaciones de carne enlatada muestra que en varios países 
en desarrollo e l oontenido de importaoión de l a elaboraoión es elevado ya que l a s 
l a t a s e inoluso et iquetas y precintos deben ser importados, y e s tos ar t íou los c o n s t i -
tuyen tanto como e l 25-35 por ciento de l o s costos var iables de produoción. Aunque 
e l determinar exaotamente ese contenido de importación presenta enormes d i f i cu l tades? 
con frecuencia es posible estimar en forma aproximativa s i una industria dada es una 
neta fuente de ingresos (o economizadora) de d iv i sa s , y no cabe duda de que exportar 
productos elaborados, en vez de no elaborados, enriquece e l ingreso neto de d iv i sas 
de l o s países en desarrol lo . Por ejemplo, se ha estimado que por cada dólar de valor 
de yute que se exporta ya manufacturado en vez de en bruto, e l Pakistán gana un dólar 
más de d iv i sas y, análogamente, en l a industria mexicana del cordaje e l ingreso 
neto de d iv i sas por dólar de valor de f ibra exportada en forma manufacturada es de 
50 oéntimos« 

24. Estas industrias también contribuyen a la balanza de pagos puesto que permiten 
efectuar una sustitución de importaciones ouando la producción interna ocupa cada ves 
más el lugar dé las importaciones. Un ejemplo de ello lo constituye el crecimiento de 
la industria dél yute y los saoos en Tailandia que actualmente produce saoos para sus 
exportaciones de arroz. Otro ejemplo conocido es el de las manufacturas de algodón? 
donde los países en desarrollo en su conjunto han logrado reducir sus importaciones 

j / 
El Comercio de Broductos Agrícolas en el Decenio de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, Parte I I I , página 24, Situación de los Productos Básicos, 1964, Su» 
plemento eopeoial. 
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de loe países desarrollados y de economía centralmente planificad© dé 824 milloao® d® 
dólares a 768 millones de dólares entre 1953-55 7 1959-61' limqu® l a s exportaciones 
real izadas de l o s países en desarrollo a l o s pa í ses desarrollado® y d® p lan i f i cac ión 
oeqtral e@ elevaron en e l mismo período de 52 mil lones a 177 mil lonse, continuaron 
siendo importadores netos de manufacturas de algodón en la medida de 591 mil lones de 
dólares, l o que indica la laguna que aún queda por colmar en l a sus t i tuc ión d® importa-
ciones» La s i tuación es s imilar en l o que respecta a varios otros productos básicosa 
Las exportaciones de fruta elaborada de l o s países en v ías de desarrol lo a l o s países 
desarrollados en 1960/61 fueron del orden de 84 mil lones de dólares, pero sus ingreso® 
netos de d iv i sas se redujeron a 55 millones de dólares debido a l a s importaciones por 
valor de 29 mil lones de dólares, procedentes de los países desarrollados» 

25. La p o l í t i c a de sus t i tuc ión de importaciones es la mas natural y segur® para un 
país en v ías de industr ia l i zac ión . En realidad, una de l a s carac ter í s t i cas más sor-
prendentes del desarrollo económico es e l aumento continuo de diversos ar t í cu los de 
producción interna que van reemplazando a l a s importaciones, y aunque estas industria® 
puedan contar con un mercado respaldado mediante varias disposic iones de protección, 
l o s bene f i c ios soc ia l e s resul tantes j u s t i f i c a n esa s i tuación. Por otra parte, ha de 
reconocerse que por l o que respecta a un solo producto básico puede haber l í m i t e s 
a la larga en la expansión de la producción s i la demanda se reduce enteramente a l mer-
cado interno. Una vez que l a producción nacional ha desplazado e l n ivel anterior de 
l a s importaciones, l o s nuevos aumentos en la demanda dependerán sobre todo del inore« 
mentó del n ive l de ingresos en otros sectores , particularmente en l a agriculturao Ademán 
la res tr i cc ión al mercado interno afec tar ía l a se lecc ión de industr ias , ya que l a s for^ 
mas más adelantadas de elaboración y manufactura, en l a s que l a s economías de escala 
suelen ser importantes, requieren un mercado más vasto que e l juramente interno que pr®«= 
valece en varios países en desarrol lo , sobre todo en los pequeños. 

26. La posibi l idad de exportar una parte de la producción contribuiría a vencer 
este inconveniente. Aunque algunos ar t í cu los elaborados y manufacturados ya, ae exportan 
a l o s países desarrollados, con frecuencia esas exportaciones se ven obstaculizadas por 
l a s práoticas f i s c a l e s y de comercio de l o s países importadores. Los países on vías 
de desarrollo podrían tratar de contrarrestarlas con otras medidas t a l e s como subsidio® 
a l a exportación, pero en general sería prefer ible que l o s países desarrollados fac i l i -* 
taran e l acceso a sus mercados de I03 productos manufacturados de l o s países en ú«sa-
r r o l l o . Por lo que concierne a los países en desarrol lo , l a necesidad de oorapetir, 
en términos de calidad y precios , con productos s imi lares manufacturados en l o s pa í ses 
de importación puede requerir e l re t i ro progresivo de la protección de la industria isa-
aipiante y respaldada,después de un período de tiempo est ipulado. 

b) Las repercusiones de l a s industr ias de elaboración a p í c o l a en la 
agricultura 

27. El establecimiento de industr ias de elaboración y manufactura agr íco las tien® 
varios e f e c t o s pos i t i vos en l a agricultura. Uno de l o s más d irectos es quizás e l e s -
tímulo que da a la producción agrícola mediante l a expansión del mercado para l o s pro-
ductores naoionales . Un conocido ejemplo es e l establecimiento de productos l á c t e o s 
Anand en la India, que se creó en 1948 con una capacidad diaria de 300.000 l i b r a s 
(que ahora han aumentado a 500.000 l i b r a s ) . La creación de esta empresa dio por r e s u l -
tado un rápido aumento de la producción de leche por animal, as í como del número de 
animales. Los suministros a la fábrica aumentaron de 6 mil lones de l i b r a s ®n 1949/50 
a 24,5 mil lones de l ibras en 1955/56, y a 62 mil lones de l i b r a s en 1963/64, mientras 
que e l valor de ventas de la leche que pasó por e l establecimiento se elevó a 7 ,4 mi-
l l o n e s de rupias (1 ,5 millones de dólares) en 1955/56 a más de 60 mil lones da rupias 
(12,6 millones de dólares) en 1963/64. Entre sus e f ec tos l a t e r a l e s s® cuentan la cons-
trucción y mejora a cargo de la Unión Lechera de carreteras veoinas y l a rea l i zao ión 
de un nuevo plan de abastecimiento de agua para l o s miembros. Sin embargog cuando se 
ins ta la una fábrica para elaborar un producto básico que previamente s® ©xportab® @ia 
elaborar, l a s repercusiones pueden ser menos pronunciadas. 
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28« Otro e fec to freeuent® del establecimiento d© esta© iradustEdas e© ©1 aumente 
sustancie! del empleo en e l sector primario d© producción par© la ©dquisició» d® les 
materia prima¿ Aunque e l proceso industr ia l ©n s í pueda s s s de empleo intens ivo d© 
capital para el' funcionamiento de la fábrica como ®n cierta© industr ies f o r e s t a l e s y 
pesqueras, se suscitan considerables oportunidades da empleo a l proporcionar la bs®® 
d® materia prima. La industria d© la harina de pescado ®n ©1 Peni es un caso tipie®o 
D® las 35*000 a 45°000 personas empleada® en la industria su conjunto^ l a s do® 
terceras partes son pescadores y sólo una tercera parte es tá empleada loe esats'oo 
de fabricación. Además - y es to indica con la mayor claridad posible la® goperousie-^ 
nes que e s tas industr ias pueden tener sobre la economía, en condiciones favorable©« 
se han establec ido otras industr ias aux i l iares ! cas i toda la maquinaria y equipo 
queridos por la f l o t a pesquera (excepto l o s motores marítimos) sosa d® suministro le™ 
cal l o s a s t i l l e r o s l o c a l e s trabajan a l máximo de su capacidad; «as gran part© del 
equipo de envasado requerido por l a industria d® la harina de pescad© 1© proporci©= 
nan firmas y nuevas industr ias peruanas, entre e l l a s l a s de fabricación de sacos d© 
yute y f lotadores para redes que se han creado recientemente. 

29. Cabe mencionar otra importante repercusión esa la agricultura«. l a s© ha ®®nal@á© 
que varias industr ias de elaboración agrícola deben forzosamente estar situadas en la® 
zonas rurales , o que e l l o ser ía ventajoso. El desarrol lo de industr ias de e laborse i f e 
y manufactura requiere l a creaeión de ins ta lac iones económicas de infraestructura, 
por ejemplo, redes de transporte y de energía y l a s repercusiones d® Is tas en l a e,grf,°= 
cultura pueden ser muy considerables y , contrariamente a l o que ocurre cuando s© l a s 
suministra a zonas urbanas res idenc ia l e s , resultan económicamente ú t i l e s y estimulan*» 
t e s . Los e fec tos del desarrol lo del transporte en l a apertura de nuevos mercados © 
introducción de nuevas herramientas, enseres y suministros para l a labranza son más 
que ev identes . La disponibi l idad de energía a bajo precio en l a s sosias rurales pued® 
inducir a l o s agr icul tores a i n s t a l a r maquinaria moderna, abriéndose a s i e l camino a 
una mejora de la producción y productividad agrícolas» Esto ha ocurrido en Pakistán 
donde la disponibil idad de energía en c i er tas regiones ha dado por resultado 1® instan 
lación de bombas y equipo para r iego . Inversamente, l a s cuantiosas inversiones de oa» 
pital en transporte y centra les de energía e l é c t r i c a resultarle® má® eeonémioas s i ta« 
vieran como complemento pequeñas inversiones adic ionales sn e l plan© local par® esis— 
blecer redes rurales destinadas a f a c i l i t a r l o s pos ib les e f ec tos en la agricultura te 
l e e s erv i c io s mencionados. 

o) Repercusiones en otros sectores e industr ias 

30c Ta se ha señalado cómo e l desenvolvimiento de la industria de l a harina d@ p©&= 
cado en el Perú estimuló otras industr ias asociadas, incrementando la renta y ®1 
pleo nacionales. Si bien t i ene varias carac ter í s t i cas ©xcspeioaal©®, ©sí© ®j®mpl@ i¡a°> 
dloa un aspecto de la re lac ión de las industria® d© elaboración coa otras iadusteiaQo 
Como usuarias de otros bienes intermedios, l a s industr ias de elaboración pueden hacer 
que sea más económioo e s tablecer o ampliar dichas industr ias d® bienes intermedios. 
Con harta frecuencia, el orecimiento de la industr ia en un país en desarrollo es el 
proceso destinado a colmar l a laguna entre la demanda f i n a l y la producción primarla 
mediante el establecimiento de industrias que producen componentes y otros bienes 
termedios. El establecimiento de industrias de bienes intermedios también in f luye 
favorablemente en l a balanza de pagos, ya que, s i tienen que ser importados, e l • fse-= 
to neto ea l a balanza de pagos puede ser insignificante. Así, s i contenido d@ 
taoión de la industria de la carne enlatada en la Argentina s® ha estimado en 0 ,1 p@g> 
oiento, porque ese país dispone de sus propias fábricas de la tas y otras industr ias 
de produooión de bienes intermedios« En general, las industrias basadas ©m ©atestes 
primas agr íco las crean una demanda de productos d® graa máaer© de div®y®ao industr ias 9 
por ejemplo, sustancias químicas para la fabricación de pasta y papel, curt ientes par® ©1 
tratamiento del cuero, e t c . , y e® macho® oasoo ©sta demanda oonducs a l ©steMüoiraiea-!® 
de otras industrias. Otro ejemplo es el del rápido desarrollo de l a s iadustsia® a l i » 
sentarlas y de productos alimentioios en los países donde los consumidores os tan u t i -
lizando cada ves más los alimentos en su forma elaborada. Este ha oiéo ®1 ©rig®a del 
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rápid© crecimiento d® una ©adena, "bastante compleja do industrias ©ojassao ©o®o lao 
del a l do atabalaja? vidrio , plancha© da aluminio? plásmicos? productos d®l 
polp a©£ como iadustriaa qu© suministran ©quipe d©l t ipo d® lo® r©frigora,dos®Oo 
Aumqu® a© so pu®de aplicar sn genes©! a todos los pa£sos ©a desarrollo? ©1 eoasugj© <3,0 
productos alimenticios elaborado® ostá aumentando ©a lo© c©ntso® urbaaoo 4o dichoo 
p©£®®% y ©o posibl© qu© s® manifi©st® ©n ©líos una tand@nci© &nal@gOo 
31o I® ©labosacióa d© productos agrícolas también pu©d© des pos .??esul tacto ol Qsto<= 
bleeimianto espantan©© do varias industria® auxilias®® o eompl®ment asi o a o &aa ia= 
dustsi©@ qu© ut i l i zan subproductos o productos d® desperdicio están aparoeisnde? y 
l a s que-a© relacionan con la elaboración d© productes forestal®®? d@ p©s<ju©s£as y Sol 
ganado pu©d®n sss bastant® numerosas» Por ejemplo? 1© conversión mecánica d® la 
d®sa d©j© residuos qu© pueden ser ut i l i zados pos otsa® samas d® la industria fos®s= 
tal? por ejemplo? la fabricación de tableros d® partículas9 tabl®s©s enlistonados y 
pasta» Las industrias de piensos pueden basars® @n ®1 suero del ques©? tes tas psaa<= 
©ada® d® semillas oleaginosas y otros desperdicios y subproductos do 1© agricultura^ • 
a®£ come ®a productos animales ta les como sengr©? canales y harina d© hussop» Los 
®Xem©nto® manos refinados de esta última también pueden emplease© pasa la fabr&caoifc 
de cola? gelatinas y fer t i l i zantes» Asimismo? 1© industria d® la feasiaa d© pescad® 
pued® absorbes los residuos de los establecimientos ds elaboración del poscado» 

32» Pero es mucho más importante e l hecho d® que al establecimiento d® uaa i&duo" 
t r ia primaria de elaboración en un país pued© conducir? a través d© nuoTOo ©islabono^ 
miento®? a 1© creación de gran numero d® industrias secundarias y tsreiari©®» i®® 
industrias foréstalas son particularmente valiosa® como basa para ©1 ®stabl®cimi©nt® 
ds otras industrias» Una vez encaminada la producción de papal y castón s® hace p©= 
aibl® la creación d® una gran variedad d® industrias d® convessióa «bolsas y sacos fio 
papal? material d® oficinas? cajas comunes y cajas de cartón fin©2 ®to» 11 as®rr£© 
y la® industrias de matesiales laminados a base de madera dan lugas ® 1© ensambladura 0 
embalado d® madera? muebles y una gran variedad d© art ículos fabricado® eosa ¡aad®s®, éo 
©onstruoción y panelas d® madera. Muchas otras industrias d® @lg,bos©©iá& agrícola 
©ompartsn ®@ta ouraoterísticao La ref iner ía y elaboración d©2 asúoas dan llagas a 
casias industrias suplementarias y algunas materias primas?cosa© lo® aeeitoa vogoteloa 
y 1© goma, m emplean as gran número de industria® manufacturaras? ®u@he,o &® lao ©\ao= 
l®s soa adecuada® pasa la® primeras ©tapa® do la industs4al3»z&©ion= ©@a les ©uss-os y 
pi®l®s obtonidoa como subproductos de la producción animal? pu©d®a ©staMoosso© 
ll®s®s d® curtiduría qu® trabajan con l a s industria© d® £g,br£©g,©iés ©algaá®0 •rosOi« 

y miQhoe ©tros t ipos de art ículos de ouero. 

n i » Po l í t i cas gubernamentales para, e l fomento de la§ industrias, 
basadas en los recursos naturales renovables 

33» las l a sección anterior s© han descrito es tés®i»ea g®a®s@l©s algisaao üo l a s 
s©©t©ríetl©as gconómica® de la® industrias basadas en l o s sseursos a s t é a l o s 3?®a@vo»= 
hl@m y l a s ventajas qu® su establecimiento acarrea a 1© ©©oa©®£®0 l i a embssgsj, pase, 
qu© esa® iadustsias bq establezcan y tenga® s©p@r©u8Í@n®s pos i t ivas om la, @©¡aái©¿& W 
&@B8Xeo 11® ©conómioos d® un país , m indispensable qa® ©1 g©bi©sa@ ps©st® setivaffiea-So 

©p®y@ y^asistencia. Entr® la® fos®a® iap@stant®o qu® p®®&o atoptas 
t®ncia ©stáa (a) 1© iavestigacián^ ("b) la ©dttoasiéa y oap®@íi@,@&S®a (©) la sojeg'o éo 
l a s s is t«aas de comeseializaoién, (á) ©yiiit® y fimaeisMoatOj, y \o) áo l®o 

pitblioes y ©tros tipo® de iafs®,©stTO©tiBs®o ligase® aspo©^©® fio ©oáo wm fio 
éatesp sobre todo loe qu@ af©otaa a l a s iadwstrias s©effi?0@8 aâ 'ias'QlQa ^g®^ 
v©1>1©@? se ©samirnn seperadar<iente a eoatiaaaeiéa» Pase, log^íss l eo Boj®soo soosa2,'Se,i©a 

©s iMispensá'bl® GUS todas ©ejtao as d© ©ymte y plisaos oo^da á.in)p©5ai'bloo 
y @o.@f2eso&a eimltáa©@m®st@® ádsaáo? ®@bo a®sa@lm@at© 1© sáffiiaá.ofesae&fe do osstosi 
progs©s®@ estará © o©sg© de dif®r®nt®® páfflist©sl@6) gttbsH&amera.t&Xoap oosá ©as^oaioaté 
©TOSS ®a <Ssgan® d© eaesdísaeion? quiaá© oa la ©sgmniaaeiáa esntsel áo ploaáfáoaei&j, 
f&m logssss aaifesüidad ©a los pmto® d© v i s t a y oa Isa distetSvoo 5?o£os=oa"Sop Q oofea 
itótastrias» 
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a) Investigación 

34. En este t ipo de industria, la investigación de carácter técnico debe abarcar no 
sólo la fabricación sino también retroceder hasta la producción de materia prima y la® 
fases de adquisición de productos. Así, para que la industria del envasado y prensado 
de fruta tenga éxi to , habrá que desarrollar nuevas variedades que tengan las propieda-
des requeridas por la elaboración. 

35« Un aspecto importante de la investigación desde e l punto de v i s ta de la manu-
factura consiste en def in ir la esoala y tecnología apropiadas para una empresa. En 
los países en desarrollo se han creado varios establecimientos de productos lácteo® y 
de envasado de carne con tal exceso de capacidad y, por tanto, con tan a l tos gastos 
f i j o s que su funcionamiénto no resulta económioo. Otro cometido de la investigación 
es elaborar sistemas f a c t i b l e s , e f i caces y competidores para reemplazar las tecnologías 
de empleo intensivo de capital generalmente exis tentes , en favor de los que mejor se 
adapten a la disponibilidad de factores de un país , e investigar nuevas u t i l i zac iones 
de l a s materias primas localmente disponibles o para los subproductos y productos de 
desperdicio de las industrias l oca le s . Estas y otras formas de investigación técnica 
podrían ser realizadas por un i n s t i t u t o , especialmente establecido, de carácter nacio-
nal o regional con destino a esas industrias, o como parte del programa de inves t iga-
ciones de un i n s t i t u t o general de estudios industr ia les . En muchos casos, también s e -
r ía necesario crear una planta experimental para demostrar prácticamente l a s p o s i b i l i -
dades económicas y técnicas de l o s resultados de la investigación. 

36. El establecimiento de este t ipo de industria también requiere una invest igación 
integrada que abarque todas las fases que entre s í se relacionan de la producción, 
elaboración y fabricación de la materia prima. Por ejemplo, el establecimiento de una 
industria de productos lácteos en un país requiere un detallado estudio previo a la 
inversión de capitales que dé una idea de todas l a s condiciones y perspectivas del su-
ministro de forrajes , mejora del ganado y otros problemas de la producción, escala y 
ubicación de la fábrica y l o s centros colectores , normas de la comercialización, aná-
l i s i s del costo de producción y elaboración de la leche, f i j a c i ó n de precies al pro-
ductor y a l consumo, dimensiones del mercado, capital ización de la fábrica, e t c . 

37* Desde los comienzos de su ex is tencia , l a FAO ha eBtado ayudando a los gobiernos 
a real izar dichos estudios previos a la inversión de capi ta les . Los mencionados es tu-
dios, que actualmente financia en gran parte e l Fondo Especial de l a s Naciones Unidas, 
incluyen un número creciente de proyectos para e l desarrollo de industrias basadas en 
l o s recursos naturales renovables. En los planes de desarrollo regional formulados 
por Grecia y Turquía, por ejemplo, se han contratado asesores industriales para exami-
nar las posibil idades industriales y trazar programas detallados de inversiones. Los 
estudios fores ta les de ese t ipo realizados por l a FAO en varios países de 
América Latina, as í como en Grecia, han suscitado interés por l a s inversiones en l o s 
oírculos industr ia les . Las posibil idades de l a s industrias ganaderas de Africa oriental 
junto oon l a s inversiones necesarias, son objeto de una investigación por parte del 
Plan Regional de Desarrollo Pecuario de Africa Oriental de la FAO/Fondo Especial de 
l a s Naciones Unidas. Es dé esperar que en e l futuro la FAO rea l ice cada vez más e s tu -
dios de este t ipo. 

b) Educación y capacitación 

38. Dar capacitación industrial es una condición previa indispensable para poder 
in io iar un programa de industrial ización en un país principalmente agrícola s i n tra-
dición ni mano de obra industr ia les . Afortuhdamente, l a s industrias agrícolas de 
elaboraoión resuelven este problema en forma relativamente rápida y económica, ya que 
loe t ipos más senc i l los de industrias de elaboración -que son los que se establecen 
primero- u t i l i zan las formas menos complejas de tecnología o la tecnología Intermedia. 
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39. La basa esencial de todo programa de capacitación ©a la a l fabet i zac ión iadiv i= 
dual de jóvenes y adultos, l o que entraña l a enseñanza primaria universal , y ®a ©Xgu« 
nos países en desarrol lo, un programa especial de alfabetización^. Cuando es to s© ha 
logrado se puede comenzar l a verdadera capacitación técnica par© trabajos concretoso 
Por otra parte, también se l a puede in i c iar después de ua período da educación saoun™ 
daria (primer o segundo o i c l o ) o incluso después de l a enseñanza superioro Guante 
yor sea e l nivel de capacitación téonica, y cas i inevitablemente l a recapacitacióa 
subsiguiente, mayor será l a neoesidad de una só l ida educación general en que basadla® 

40o La oapaoitaoión técnica puede variar según sea l a aptitud que se haya d® ad=» 
quir ir . A l o s trabajadores analfabetos será mejor ensenarles tareas s e n c i l l a s d i -
rectamente con la práotica de l a s mismas, lío obstante, como regla general para e l 
trabajador oal i f ioado lo s cursos breves intens ivos de hasta un mes d® duración pue-
den ser muy indicados. Pueden hacerse oomo oapaoitaoión durante e l serv ic io en l o s 
primeros meses de empleo. La mayor parte de l a oapaoitaoión, pero no toda, será d® 
carácter práctico concentrándose en l a hábil manipulación de materias primas y herra^ 
mientas y en e l empleo del equipo de manera c i e n t í f i c a . Podrán formularse planes 
espec ia les para estimular a la industria a organizar esa capacitación como en Bras i l , 
donde a los prestamos efectuados por e l Banco Nacional do Desenvolvimiento se añade 
una pequeña cantidad que se ha de emplear concretamente en l a capacitación de mano 
de obra. 

41« Sea cual fuere e l nivel a l que se dé la capacitación, habrá de reconocerse 
la ventaja de que la mayoría de l o s interesados sean de origen rural» El conocimien» 
to de la materia prima básica y sus propiedades y usos f a c i l i t a r á e l aprendizaje 
de l a s técnicas de elaboración, y a l mismo tiempo hará que en l o s mercados l o c a l e s 
e l producto f i n a l sea más apreciado; por consiguiente, l o s sistemas y cursos de 
capacitación concederán especial atención a l a s industr ias ex i s t entes o por e s tab le -
cer en l a región, pudiéndose lograr de ese modo o ierto grado de espeoia l izac ión r e -
gional . Cuando sea posible , los programas de capacitación deberán organizarse de 
modo que coincidan oon los períodos de menos trabajo en e l c i c l o de produoción rural 
a f i n de reduoir a l mínimo la pérdida de ingresos de l a s fami l ias rurales» 

42o En l a s empresas industr ia les de gran escala y empleo intens ivo de capita l 
l a s neoesidades de ensenanza y capacitación son l imitadas cuant i tat iva y c u a l i t a t i -
vamente ya que hace f a l t a sólo un número relativamente reducido de c i e n t í f i o o s y t é c -
nicos de elevada competencia. En muchos oasos, l a s in s t i tuc iones comunes de capaci-
tación univers i tar ia y tecnológioa que dan una formación o i e n t í f i c a r e l a t i v a a proce-
sos industr ia les , basándose en la de l o s países desarrollados están ya en condicione® 
de sa t i s facer l a demanda actual . Lo más acertado será que se desarrol len ajustándose 
a l a s exactas neoesidades del seotor indus tr ia l , y en e s te nivel es menos probable qu@ 
existan problemas acerca del financiamiento o del enlace t l cn ioo con l a industria 
interesada. 

o) Mejora de l o s sistemas de oomeroialización 

43* El establecimiento de nuevas industr ias de elaboración agríco la podría a e e l e -
rarse s i l o s gobiernos proporcionasen serv i c io s de oomeroialización adeouados y e f i -
caces. Dichos serv ic ios comprenden información sobre l o s meroados, ayuda para la 
mejora de l o s sistemas y funciones de l a comercialización t a l e s como recogida d@ ma» 
t e r i a prima, transporte, almacenamiento y dis tr ibución de l o s productos elaborados, 
introduoaión de c l a s i f i c a c i o n e s normalizadas, inspección de l a s exportaciones, er©~ 
d i tos para l a s empresas de oomercializaoión, e t c . 

44« X* buena organización y funcionamiento de una nueva industria de elaboración 
requiere informaciones detalladas y exactas sobre l a demanda presente y futura de 
productos elaborados, y también sobre e l presente y futuro suministro de l a s empresas 
competidoras» La información oomexcial que se proporcione deberá ser suficientemente 
detallada para que l a producción pueda sey planif ioada y dir ig ida haeia un mercado 
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determinado} deberá, por tanto, inoluir datos sobre los precios del mercado, embala-
je, e t c . Cuando fa l ten informaciones sobre l a s preferencias del consumidor será n©-
oesario, con frecuenoia, distribuir muestras de los art ículos elaborados antes d® 
comenzar una producción en gran escala, y cuando se trate de efectuar suministros 
mercados de exportación que se hallan muy distantes , organizar envíos experimentales® 
También habrá que prestar atenoióh a la presentación del producto, e l t ipo d© et ique-
tas y material de embalaje, y a la educación del consumidor y la publicidad para a se -
gurar una venta adeouada de l o s productos elaborados« 

45» Es posible que haya que prestar asesoramiento a los agricultores y comercian-
tes a f i n de que la materia prima de la calidad requerida sea suministrada en el mo-
mento oportuno y en la cantidad necesaria para que se la pueda elaborar ininterrum-
pidamente. Con frecuencia e l l o entrana la organización de un programa intensivo d® 
extensión que abarca la reooleooión, almacenaje, embalaje y transporte de los pro-
ducto« agrícolas . Cuando se trata de elaborar productos de f á c i l descomposición, es 
necesaria una estrecha integración ver t i ca l de las funciones de producción, elabora-
ción y comercialización, lo que supone espeoiales arreglos contractuales para e l su-
ministro oportuno de bienes y serv ic ios . En una organizaoión de producoión, elabo-
ración y comercialización verticalmente integrada el gobierno deberá proporcionar 
loa serviciou para f a c i l i t a r a cada participante los arreglos necesarios« 

46. Otra ouestión en la que los gobiernos pueden prestar ayuda es e l establecimien-
to de inst i tuc iones e spec í f i cas de comercialización. Por ejemplo, en muchos casos el 
almacenamiento y elaboración de los productos al imenticios es necesario a causa del 
carácter estacional de la producción agrícola} e l consumo, en cambio, se distribuye 
por lo general regularmente a lo largo de todo e l ano. Cuando una empresa privada 
no ofrece los servic ios necesarios en forma e f i caz o eoonómica, es conveniente crear 
una inst i tuc ión gubernamental semiautónoma que se ooupe del almacenamiento y elabo-
ración. De este mo.do, no sólo se estabi l izarán los precios y los suministros a l oon-
sumidor sino que se contribuirá a una mejor nutrición de la población. Análogamente, 
puede ser necesario crear inst i tuciones que se ocupen de las exportaciones y/o l a s 
regulen y al mismo tiempo l leven a cabo algunas de las funciones ya mencionadas, como 
establecer normas de c las i f i cac ión , controles de calidad, eto . Estas juntas o cor-
poraciones han sido creadas o aprobadas por varios gobiernos los cuales l e s han otor-
gado considerable l ibertad de acción. Las mencionadas inst i tuciones se han heoho 
cargo de la supervisión y control de la elaboración y comercialización de la produc-
ción de los agricultores, en algunos oasos con notable éxito y beneficio para 
aquéllos. 

d) Crédito y financiamiento 

47« Un problema al que deben hacer frente muchas industrias nuevas; sobre todo 
las industrias en pequeña escala, es l a f a l t a de oréditos para la adquisición de 
bienes de^capital y para gastos de funcionamiento. Las condiciones de crédito para 
l a s pequeñas empresas industriales son menos favorables no sólo porque sus reducidas 
dimensiones aumentan los r iesgos inherentes sino también por las def ic ienc ias de cono-
cimientos técnicos, pericia de gest ión y escasa planif icación de que suelen .-"íolecer 
estos establecimientos. 

48. Dado que las formas primarias de elaboraoión de materias primas alimentarias 
y agrícolas se hallan con frecuencia en o cerca de l a s aldeas, y l a s necesidades de 
financiamiento no son en general excesivamente cuantiosas, este tipo de explotación 
podría oonstituir una inversión adeouada para las sociedades cooperativas rurales . 
Mientras que en los países en desarrollo las cooperativas de productores industr ia les 
no han alcanzado nunoa importancia con respecto a otras formas de empresas cooperati-
vas en esos países - quizá debido a las d i f icu l tades de gestión y comeroializaoión •« 
las - industr ias rurales de elaboración const i tuir ían una inversión adeouada para e l f i -
nanciamiento cooperativo, tanto del punto de v i s ta de la d i v e r s i f i c a d óo de l a s inver-
siones como del incremento de la viabil idad eoonómica de la región. Citi embargo8 



teniendo en ouenta que en es tas regiones los ahorros privados suelen s©r posos y ftua 
gran parte de esas eoonomías son necesarias para la agricultura habrá que poner a 
disposic ión de l a s cooperativas fondos espec ia les reservados para f inanciar l a s i n -
dustrias rurales de pequeña escala y escala mediana. Las industrias de elaboración 
más complejas y de mayor envergadura pueden ser finanoiadas por organismos e s t a t a l e s 
d® crédito oomo lo s bancos indus tr ia le s o de desarrol lo . Este t ipo d© organismo no 
só lo ha de prestar ayuda económica sino también asistencia^para la planif¿©ación? 
gest ión y aspectos téonicos como lo e s t á haciendo la Compañía de Desarrollo Industrial, 
de Puerto Hico» 

49« Para e l desarrollo de industr ias vastas y complejas basadas ©n materias agrá— 
oolas, el Estado puede estimar ventajoso buscar inversiones o finanoiamieato ©n fu©s&=> 
t e s extranjeras que no sólo aporten capita l s ino también conocimientos técnioos, ge@<= 
t ión oomorcial y personal de supervisión de l a más a l t a competencia» Varios molinos 
d® tr igo establecidos recientemente en países en desarrol lo han sido finanoiados en-
tera o parcialmente con fondos ex ter iores . 

50. Teniéndolo en cuenta, durante varios años la FAO ha mantenido contacto con mu-
chas empresas industr ia les con in tereses en l a s industr ias de elaboración en l a s re= 
giones en desarrol lo . Esta cooperación se ha efectuado por oonduoto de comités con-
su l t ivos o grupos espec ia les de expertos establec idos con cargo a l Programa Ordinario 
de l a FAQ y, más recientemente, oomo parte de l o s trabajos delaSampaña Mundial contra 
al Hambre* (Véase también e l documento V de la FAO, editado separadamentss "Las 
relacionas de l a FAO oon la industria a través de la Campaña Mundial contra e l Hambreo) 
Debido a l o s s a t i s f a c t o r i o s resultados que han dado e s tos contactos, recientemente 9© 
han inioiado más amplias consultas con importantes firmas indus tr ia le s y otras organi-
zaciones internacionales para e l intercambio de informaciones sobre necesidades y pers-
pect ivas de l a s inversiones} p lan i f i cac ión del suministro de materias primas, estudio® 
previos a l a s inversiones! mejor información a l público sobre l o s problemas mundial®a 
de la alimentaoiónj apoyo mixto a loa i n s t i t u t o s de invest igac ión y demostraciones 
práctioas in s i t u ; capacitación de mano de obra c a l i f i c a d a patrocinada por l a indus-
t r i a y esfuerzos conjuntos para estudiar y modificar l o s hábitos de alimentación«, 
Muy recientemente se reunió en Rotna un pequeño grupo de d ir igentes industr ia les d© 
países desarrollados con objeto de formular recomendaciones concretas sobre l a mejor 
manera de organizar es ta cooperación in tens i f i cada . Aunque es te t ipo de amplias con-
su l tas se hal la aún en una etapa preliminar, es de esperar que e l in terés cada vez 
mayor de l a industria privada por l a s act ividades de la.FAO dé por resultado un s i g n i -
f i c a t i v o aumento del ooef io iente de inversiones de l a industria privada en la elabo-
ración de productos agrícolas y oondiciones de l a s industrias manufactureras de l o s 
pa í ses en v ías de desarrollo* 

e) Jflejoya de loa serv io ios públicos y otros t ipos de infraestructura 

$1» Los países que están proyectando un t ipo u otro de desarrol lo industr ia l deben 
proporcionar la infraestructura neoesaria, en la que e l transporte y l a energía e l é c -
tr i ca son de capital importancia* Si bien todas l a s industrias dependen de igual modo 
de e sas fac i l idades para su buen funcionamiento, l a s industr ias agr íco las de elab©*» 
raoión se distinguen por dos oaraoter í s t ioas e s p e c i a l e s . En grimer lu.-ar, gran parte 
de l a materia prima agrícola e s voluminosa y es to puede entranar considerables inver-
siones en faoi l idades y equipo de transporte. Pueden c i tarse como ejemplos e l tr&raa«» 
porte de grandes cantidades de materia prima a l a s fábricas de pasta y papel y l a 
expedloiÓn de l o s productos terminados. Así, para una producción de fábrica de 
100 toneladas d iar ias , e l volumen del transporte correspondiente podrá ser de 500 a 
1,000 toneladas y exceder considerablemente de e s t a s cantidades en l o s períodos de 
más intensa act ividad. En segundo lugar, s i e s t a s industr ias se hal lan situadas en 
zonas rurales , e l abastecimiento de energía e l é c t r i c a puede ser costoso a causa d® 
l a s extensas y dispersas redes de transmisión requeridas. 
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52. Una posibilidad, que contribuiría a reducir las inversiones gubernamentales ©n 
infraestructura y también a estimular la implantación de la industria sería la ora©.-
ción de los estados industriales que proporcionan terrenos a la industria equipados 
con l o s servic ios básicos, acceso a las faci l idades de transporte y, en oiertoa caaos, 
e d i f i c i o s para fábricas con un bajo a lqui ler . Los estadotí industriales en las regio-
nes rurales pueden ubicarse adecuadamente en los centros agrícolas de comercializa-
ción o en zonas escogidas para el desarrollo agrícola intensivo. 

Conclusiones 

En este documento se sostiene que las industrias del seotor agrícola con sus 
caracterís t icas particulares son adecuadas como punto de partida y componente esen— 
oial de la industrial ización. Pero es indispensable elaborar un 3iatema d® priori« 
dades olaro y coherente para el desarrollo de dichas industrias teniendo en cuenta 
los faotores tecnológicos y económioos pertinentes y e l hecho de que el plan re su l -
tante habrá de ser cuidadosamente integrado en e l plan general de desarrollo, ya 
que ex is te una estrecha interdependencia entre el desarrollo industrial y la agri -
cultura. Tanto la agricultura como la industria modernas requieren grandes apt i tu-
des tecnológicas. En general, son complementarias y se oonsolidan por s í mismas. 
El impulso que e l desarrollo industrial puede dar a la agricultura es una conside-
ración a la que la PAO atribuye la máxima importancia. 

La FAO se ocupa en forma directa de a s i s t i r a l o s gobiernos a establecer 
industrias basadas en loa recursos naturales renovables y en su Programa de Labores 
y Presupuesto e l desarrollo industrial está recibiendo alt ísima prioridad. La FAO 
ha iniciado varios nuevon programas Ae as is tencia en esas esferas, cuya descripción 
es ajena al objeto d<?l presents documento. 

\ 
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APENDICE I 

Un método para aumentar l a s disponibi l idades de productos a l iment ic ios d e s t i -
nados a la poblaoión urbana cons is te en reducir e l grado de pérdidas y desperdicios 
que -se produoe actualmente en todos l o s s erv i c io s que van desde e l produotor primarle 
hasta el consumidor f i n a l . Estas pérdidas son generalmente causadas por l o s métodos 
tradic ionales de produooión de ou l t ivos , trabajo en loa campos, transporte, almacena-
miento, e to . Si bien es d i f í o i l evaluar e l volumen y valor de dichas pérdidas, no 
cabe duda de que en algunos países y en l o que atañe a Ciertos productos son sustan-
c i a l e s y dan por resultado no sólo una disminución de l a s disponibi l idades de alimen-
tos sino también un aumento del costo a l consumidor. 

No es posible examinar con d e t a l l e en e s te Apéndice dónde se produoen l a s pér-
didas y e l desperdicio ni cómo se l a s puede reducir o l i c i t a r en l a s diversas fa se s 
de la produooión a l consumo. Pero, en v i s t a de l a seriedad y complejidad del proble-
ma se hacen a continuación algunas indicaciones y consideraciones necesarias . 

Dado que muchos cu l t ivos atraviesan l a s etapas de manipulación en los campos, 
transporte, almacenaje, conservación, elaboración, comeroialización y distr ibución 
y que en cada una de e s tas operaciones tienden a producirse pérdidas, e s esencial 
i n i c i a r l a s mejoras en cada uno de l o s puntos de és ta cadena, poder controlar l a s 
pérdidas y eliminar e l desperdicio en l a mayor medida pos ib le . 

Un paso hacia e l logro de este objet ivo ser ía e l establecimiento de industr ias 
alimentarias y de produotoa a l iment ic ios en l a s zonas primarias de producción. 
Estas industrias permitirán l a u t i l i z a c i ó n , ouando e l l o es pos ible , de l o s desperdi-
c io s y subproductos y l levarán a l establecimiento de industr ias complementarias. 
La melaza, e l bagazo, la3 cascaras de oooo y l o s despojos de I03 mataderos, entre 
otras materias, constituyen la base de varias industr ias paro en varios países no 
se l a s u t i l i z a en absoluto. 

También ser ía esencial mejorar l o s serv ic ios de transporte ,refr igeración, a l -
macenamiento en f r í o , oomeroializaoión y d is tr ibución. Las disposic iones que habría 
que adoptar en todas esas e s feras y l a necesidad de que para obtener e l máximo de 
resultados se l levaran a l a práotioa simultáneamente,parece indicar oomo solución e l 
desarrollo de un sistema de integración v e r t i c a l que se podría comparar en varios 
aspeotos oon e l sistema de supermercados, del que tendría algunos elementos y que 
es cada vez más popular en l o s países desarrollados. Naturalmente e l establecimiento 
de esa cadena requeriría inversiones de gran ouantía sobre todo en l a s industr ias de 
elaboración, a s í oomo en l a estructura i n s t i t u c i o n a l y de organizaciones que sirven 
a l a agricultura. Pero e l rendimiento potencial de e s t a s inversiones puede ser s u s -
tancia l y en ocasiones también rápido. 

Además, e l establecimiento de industr ias al imentarias y de productos alimen-
t i c i o s puede susci tar e l descubrimiento de nuevos productos a l iment ic ios derivados 
de varias fuentes , oomo l o s materiales de poco oosto r i c o s en proteínas . Será nece-
sario efectuar campañas para promover l a aceptación de e s t o s nuevos produotos e i n -
formar a l posible consumidor de l a s ventajas que ofrecen desde e l punto de v i s t a del 
valor al imentic io y del preoio* 

Se espera por tanto que e s t e problema reoiba de l o s gobiernos l a atención que 
mereoe cuando se revisen l o s arreglos I n s t i t u c i o n a l e s y se preparen programas de 
desarrol lo y que e s te examen dé lugar, en última ins tanc ia , a una nueva formulación 
de l a s p o l í t i o a s y l a p lan i f i cac ión . 




